
		
			1. PEQUEÑA HISTORIA DE LA GRANDEZA DE ALMA

			
				
					«En una palabra, el hombre sabe que es miserable:

					es pues miserable, puesto que lo es;

					pero es muy grande, puesto que lo sabe»7.

				

				Pascal

			

			En la Antigüedad, los griegos habían forjado una palabra para expresar el ideal de la grandeza: la «magnanimidad» (megalopsychia)8. Para ellos, esta disposición del alma revestía un aspecto heroico que se expresaba a menudo en el rechazo a soportar una afrenta. Recordemos por ejemplo la respuesta de Aquiles, cuando su madre, Tetis, le advirtió que si renunciaba a perseguir a su enemigo, viviría viejo y feliz, mientras que si buscaba vengarse, moriría en la guerra. Y Aquiles respondió fieramente: «¡Pues bien! Se me verá en el suelo cuando la muerte me alcance. Pero hoy quiero conquistar una noble gloria…»9.

			Los griegos apreciaban también otro tipo de grandeza de alma, más filosófica: permanecer impasible ante las vicisitudes de la existencia. Es el ejemplo de Sócrates, que bebe de un trago la copa de veneno que le tiende su verdugo, y sigue filosofando tranquilamente (sobre la idea de la muerte) con sus discípulos10.

			Cuando el cristianismo se encontró con el pensamiento griego y romano, la magnanimidad no fue adoptada enseguida como una virtud cristiana. Parecía altanera. Se desconfiaba de ese apetito de grandeza que recordaba el orgullo. No se veía bien cómo podría estar en armonía con la humildad cristiana. No solamente la palabra «magnanimidad» estaba ausente de la traducción griega de la Biblia, sino que Jesús en la cruz no tenía nada de un Sócrates impasible. Hasta el punto de que los paganos se burlaban: «¡Qué penoso espectáculo, qué lejos está de la impasibilidad y la serenidad del sabio! Ante el sufrimiento, tiembla, tiene miedo; ante el juez, se calla; en la hora suprema, grita, pide socorro; no, no es un fuerte, es un débil»11.

			Se debe a santo Tomás de Aquino la explicación, en el siglo xiii, de cómo la magnanimidad es compatible con la humildad, es decir, cómo se puede uno considerar digno de grandes honores reconociendo al mismo tiempo que todo se lo debe a Dios12. Según él, no solamente estas dos actitudes son conciliables, sino que se requieren la una a la otra. No hay magnanimidad sin humildad ni humildad sin magnanimidad. ¿Por qué? Porque se encuentra a la vez en el hombre la grandeza y la miseria. Como dirá Pascal, el hombre en su naturaleza es «una nada ante el infinito, un todo ante la nada, un medio entre nada y todo»13. Puede así ser a la vez magnánimo considerando su dignidad y los dones que ha recibido de Dios, y juzgarse poca cosa considerando su insuficiencia. Lejos de contradecirse, la magnanimidad y la humildad se equilibran la una a la otra. Sin grandeza de alma, la humildad deviene una regresión psicológica; sin humildad, la magnanimidad no es más que presunción.

			A partir del siglo xvii, esta bella unidad fue de nuevo disociada, y es principalmente fuera del cristianismo donde se ha intentado responder a los deseos de grandeza. Los modernos han sustituido progresivamente la noción de magnanimidad por la de «generosidad»14, o de «voluntad de poder». Se sabe lo mucho que reivindicará Nietzsche esta actitud oponiéndola a la humildad y a la compasión de las que tenía horror: la humildad es, a sus ojos, una virtud de esclavo; los amos «altivos y fieros» la desprecian15. «La compasión es lo opuesto a las emociones tónicas que educan la energía del sentimiento vital: tiene un efecto deprimente. Compadecer es perder fuerza»16.

			Se encuentra actualmente, en una forma edulcorada, esta voluntad de poder en muchos libros de desarrollo personal. No hay más que considerar el uso de la palabra «poder o potencia» en los títulos de los grandes best-sellers del género para darse cuenta. Es innegable que esas obras estimulan la pasión por la grandeza. El subtítulo de La magia de pensar en grande (David Schwartz, 1953), uno de los primeros best-sellers de este género, es por lo demás significativo: «¡Fíjese metas altas… y supérelas!». En este libro, David Schwartz martillea a lo largo de las páginas que hay que pensar grande (Think big) a fin de vivir grandes realizaciones y una gran felicidad. Y, para eso, hay que acostumbrarse a pensar positivamente anticipando el éxito. La grandeza de alma de los antiguos es así transformada en «pensamiento positivo», con esta idea un poco «mágica» de que a fuerza de visualizar el éxito, se acabará por atraerlo.

			Hoy, la palabra «magnanimidad» parece un tanto desusada; como mínimo ha caído en el olvido. Es la razón por la cual hablaré más bien aquí de ambición, pero precisando que la ambición es más una pasión que una virtud17. Por eso puede haber una «buena» y una «mala» ambición, mientras que una virtud nunca puede ser mala, no hay mala magnanimidad.

		
	
		
			2. LA MALA AMBICIÓN

			
				
					«La caridad no es ambiciosa»18.

				

				San Pablo

			

			Ya lo hemos visto, la mala ambición no busca tanto la grandeza como la precedencia. Como decía Cicerón, que sabía bien de qué hablaba: «Cuando un hombre advierte en él alguna grandeza interior, aspira enseguida a dominar sobre todos los demás, o más bien a llenar él solo el mundo»19. Voy a considerar aquí los tres aspectos negativos principales de este deseo desordenado de preeminencia: en relación con nosotros mismos, en relación con los demás y en relación con Dios. Eso nos ayudará, por contraste, a comprender mejor el triple beneficio de la buena ambición.

			1. La ambición puede ser vana y nociva para nosotros

			Según el diccionario de la RAE, la ambición es un «deseo ardiente de conseguir algo, especialmente poder, riquezas, dignidades o fama». Santo Tomás de Aquino decía que es «un apetito inmoderado de los honores»20 y Spinoza, un «deseo inmoderado de la gloria»21. Vamos a ver lo vano y nocivo que es este exceso narcisista.

			La ambición, ante todo, es vana. Se dice del diablo que cuanto más tiene, más quiere tener. Eso mismo le pasa al ambicioso. Siempre está insatisfecho, siempre insaciable. Cuanto más honores tiene, más quiere. Se encuentra poseído por una especie de mal infinito, es decir por una carencia infinita. Desde este punto de vista, se le podría comparar con el avaro. Un día le preguntaron a Rothschild cuánto dinero se necesitaba para hacer a un hombre feliz; respondió: «Solo un poco más». Ese es el drama del arribista: su avidez; le falta siempre solo un poco más de gloria. Estará más descontento por lo que no tiene que satisfecho por lo que posee22. No hay ambicioso satisfecho.

			La ambición no solo es vana, es también peligrosa. Porque las grandes subidas preceden con frecuencia a las grandes caídas. Según el adagio romano: Arx tarpeia Capitoli proxima («La roca Tarpeia está cerca del Capitolio»), es decir que se pasa muy pronto de la gloria (significada por el Capitolio, donde estaba el templo de Júpiter) a la perdición (significada por la roca Tarpeia, justo al lado del templo, desde donde los condenados eran lanzados al vacío). Y cuanto más se ha soñado con la grandeza, más dura será la caída…

			Además, la mala ambición lleva muy a menudo a la impostura. En su deseo exacerbado de ser aplaudido, el ambicioso no reparará mucho en medios para llegar a eso. Deseando un honor por una excelencia que él no posee necesariamente, va a conspirar, mentir o drogarse. Salustio lo subrayaba ya, mucho antes del Tour de Francia:

			
				La gloria, los honores, el poder son igualmente deseados tanto por el hombre de mérito como por el hombre sin valor: solamente aquel se esfuerza en llegar allí por la vía legítima, este a falta de mérito tiende a ello por las intrigas y el fraude23.

			

			No es que el ambicioso sea ridículamente incapaz (a diferencia del presuntuoso), pero al poner todo el fin de sus acciones en los honores, deviene fácilmente mentiroso24.

			2. La ambición de unos puede ser nociva para los demás

			Lo mismo que el amor del dinero puede conducir a toda clase de maldades y crímenes25, la ambición conduce con frecuencia a dañar a otro. No solamente el arribista guardará para él su prestigio como el avaro su dinero, sin beneficiar apenas a los demás, sino que estará dispuesto a todas las estratagemas para tomar el puesto de quien obstaculice su ascensión: «¡Quítate de ahí, que me pongo yo!». Jean-Louis Bruguès tiene razón cuando dice que «la ambición constituye una exacerbación del egoísmo»26. Para el arribista, los demás están cosificados, instrumentalizados, reducidos a la condición de obstáculos o de simples medios para alcanzar sus fines. Kant condenaba la ambición como «un vicio contrario al respeto que todo hombre tiene el derecho de pretender»27.

			3. La ambición puede oponerse a la gloria de Dios

			La mala ambición no es solo nociva para nosotros mismos y para los demás, puede también oponerse a la gloria misma de Dios. El arribista se atribuirá fácilmente todos los méritos, más que referirlos a Dios. A la pregunta de san Pablo: «¿Qué tienes que no hayas recibido?»28, responderá con gusto: «¡Todo!». Como advierte Bossuet, la ambición oculta en el fondo un deseo de ser divino: «Lo que halaga a los ambiciosos es una imagen de Omnipotencia que parece hacer de ellos dioses sobre la tierra»29. La Iglesia de Laodicea, en el Apocalipsis, es una imagen exacta de este estado de alma. Dios la corrige así: «Porque dices: “Soy rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad” y no sabes que eres un desdichado y miserable, pobre, ciego y desnudo»30.

			En resumen de lo que hemos llamado la «mala ambición», se podría releer la historia de Abimélec31. Sería un poco como el Rastignac de la Biblia, y más detestable. Abimélec es el primer rey de la historia de Israel. Ha intrigado para subir al trono, mientras que ningún profeta le había llamado a reinar. Para acceder al poder, ha matado a sus 70 medio hermanos (salvo a Jotam que se había escondido). Pero terminó de manera lamentable, mientras intentaba destruir la ciudad de Tebés prendiéndole fuego: una mujer, cuyo nombre no se menciona siquiera, le arrojó una piedra de molino sobre la cabeza. El que buscaba elevarse recibió en el cráneo una piedra que parecía venir del cielo; el que soñaba con la gloria murió grotescamente32.

		
	
		
			3. LA BUENA AMBICIÓN

			
				
					«¡Qué feliz es una vida cuando comienza

					por el amor y acaba por la ambición!

					Si tuviera que elegir una, sería esa»33.

				

				Pascal

			

			Hemos visto lo nefasta que es la búsqueda de superioridad, para uno mismo, para los demás y para la gloria de Dios. Por el contrario, vamos a ver ahora cómo una buena ambición es un asombroso lanzador de energía, cómo sirve para el bien de los demás, completamente orientada a la gloria de Dios.

			1. La buena ambición es benéfica para nosotros

			Una de las grandes ventajas de la ambición es que nos saca de nuestra «zona de confort» y nos empuja a la acción. Es una pasión tónica, un deseo lleno de esperanza y de audacia. Bien orientada, hace salir de nosotros lo mejor. Porque el sentido de la grandeza hace emerger el talento. Entendida de manera justa, la ambición es un formidable depósito de energía, para ir adelante hacia el bien. Según la famosa fórmula de Hegel: «Nada grande se consigue en el mundo sin pasión»34. A este propósito, no hay que olvidar nunca que Jesús no ha dicho «Bienaventurados los blandos», sino: «Bienaventurados los mansos». Hay que ser fuerte para ser verdaderamente manso; si no, se es solo amorfo. Hay que ser decidido para ser flexible; si no, se es solo indeciso. Hay que ser ambicioso para emprender: «Las magníficas ambiciones hacen emprender grandes cosas»35.

			2. La buena ambición sirve a los demás

			Los dones que permiten a uno u otro destacar en un dominio particular son dados por Dios con una intención general: la de que todos se puedan beneficiar. Estamos unidos unos a otros de tal suerte que todo don recibido de Dios está destinado al bien de todos. Cuando madre Teresa recibió el Premio Nobel de la Paz, es probable que no lo aceptase por amor al honor, aunque este honor le era debido, sino más bien porque era un medio de promover el servicio a los pobres. Como dice muy bien Bossuet: «La grandeza que viene de arriba, lejos de debilitar la bondad, solo está hecha para ayudarla a comunicarse más, como una fuente pública que se construye para repartir el agua»36.

			La oración de Salomón lo ilustra bien en el Salmo 72. A primera vista, nos parece inconveniente y llena de orgullo: «Dios mío, concede tu juicio al rey […]. Domine de mar a mar, desde el Río hasta los confines de la tierra. Se postren ante él los habitantes del desierto, muerdan el polvo sus enemigos […]. Que se prosternen ante él todos los reyes y le sirvan todas las naciones… [etc.]». Rezar así, pidiendo más celebridad, más poder, más popularidad, nos parece totalmente fuera de lugar. Al leer la continuación del salmo, se comprende mejor la intención del rey Salomón. Si pide un aumento de su influencia es para poder cuidar a los más débiles: «Porque él librar

			3. La ambición por Dios
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